
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

RECURSOS LITÚRGICOS PARA EL 

TIEMPO DE ADVIENTO 

Al pueblo llamado metodista: 

Mi palabra de saludo para cada uno de ustedes. 

En este tiempo tan complejo, la esperanza que 
nos invita a vivir el tiempo de adviento se 
presenta como el grito de resistencia de la fe 
cristiana en una época de pandemia. La 
memoria de que Jesús nace es la porfiada 
expectación de los cristianos y cristianas de 
todos los tiempos, que desde épocas muy 
tempranas celebraron la navidad y el tiempo de 
Adviento, recordando con fuerza la esperanza, 
la transformación, la alegría y la fe de un 
tiempo nuevo que deseamos venir.  

Las reflexiones de este tiempo de Advierto han 
sido tomadas de los textos que fueron 
producidos por el pastor y biblista Dagoberto 
Ramírez Fernández (QEPD), testimonio escrito 
que el profesor Jaime Alarcón plasmó en el 
documento: LECTURA BIBLICA POPULAR 
JUNTO A LOS POBRES DE CHILE. El legado 
del pastor Dagoberto, su memoria y testimonio 
siguen vivos en los extractos que compartimos 
cada semana de esta época litúrgica. Los 
recursos litúrgicos y las sugerencias musicales 
corresponden a diversos manuales de culto y 
libros de liturgia.  

Hermanos y hermanas, que el “Dios que se 
asoma en el rostro de un niño” (F. Pagura) nos 
ayude a anunciar un nuevo tiempo, el tiempo 
de Dios, el kayros.  

Con afecto cristiano.  

 
Pr. Miguel Ángel Ulloa 

Secretario Eclesiástico IMECh 
 
 
Santiago, Adviento 2020.  
 
 

PRIMER DOMINGO  

ESPERANZA 

 
Domingo 29 de Noviembre 
¡Oh, sí rompieses los cielos, y descendieras! 
Isaías 64.1 
Color sugerido: Verde.  
Texto bíblico: Marcos 13:33-37 
 

LAS SEÑALES DE LOS TIEMPOS1 

Para algunos, los tiempos que vivimos en 
nuestro país, son buenos. Para otros no tanto. 
Las noticias que uno escucha son 
contradictorias. Sin negar los aspectos 
positivos, también hay otras señales que no son 
del cielo precisamente, sino más bien 
terrenales. Es relativamente fácil, dice Jesús, 
mirar al cielo y saber si va a llover o no, si 
habrá sol o no. Pero «las señales de los tiempos" 
que nada tienen que ver con el tiempo 
atmosférico es otro asunto. Discernir los 
acontecimientos históricos y su significación es 
algo complicado. Existen señales sociales que 
están entre nosotros y que nos obligan a ser 
cautos. El profeta Jeremías en su tiempo, 
llamaba la atención a su pueblo y les alertaba 
frente a las palabras de profetas y sacerdotes 
"que curan la herida de mi pueblo con 
liviandad diciendo: Paz, Paz, y no hay Paz" 
(Jeremías 6,13-14). 

Sin embargo, no es tiempo para desalentarse. 
No debemos caer en la euforia de un 
optimismo desenfrenado. Pero tampoco 
debemos ser pesimistas. Navidad es el tiempo 
oportuno para renovar nuestra esperanza en un 
tiempo mejor. Volviendo al texto bíblico que 
leíamos al comienzo, cuando Jesús responde a 
sus detractores les increpa su incapacidad para 
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 Artículo publicado en la revista: Pastoral Popular, 

Año: 2000, p.1. 



ver el advenimiento del tiempo mesiánico. Hay 
señales y señales. La venida del Reino en la 
persona de Jesús el Mesías (que fariseos y 
saduceos no alcanzaban a ver) era el anuncio de 
un tiempo de verdadera paz, de auténtica 
justicia, de libertad para todos. Habría 
alimento, abrigo, vivienda para todos. 

El tiempo de Navidad nos invita a renovar 
nuestra esperanza en un tiempo mejor. A 
seguir luchando por la causa del Reino, y no 
dejarnos vencer por la adversidad y el 
desánimo. El ángel dijo a los pastores: No 
temáis; porque he aquí os doy nuevas de gran 
gozo, que serán para todo el pueblo: que os ha 
nacido hoy, en la ciudad de David, un 
Salvador, que es Cristo el Señor». (Lucas 2,10-
11). 

 

ENCENDIDO DE LAS VELAS 
 

Al encendido:  

Encendemos esta vela como símbolo de 
Cristo, nuestra Esperanza. Que la luz 
enviada por Dios brille en la oscuridad para 
mostrarnos el camino de la salvación. 

Oración:  

Un niño o niña: Adviento es tiempo de 

Esperanza, de utopías y de sueños. En 
adviento estamos llamados a proclamar la 
esperanza de Dios que vino con el 
nacimiento del Mesías. 

Todos y todas: Llénanos de tu esperanza. 

Amén. 

Himno sugerido/ HM 43:  

Oh ven, oh ven Emanuel. 

 

 

 
 

SEGUNDO DOMINGO 

CONVERSIÓN 

 
Domingo 6 de Diciembre  
Consolaos, consolaos, pueblo mío, dice vuestro 
Dios. Isaías 40.1 
Color sugerido: Morado. 

Texto bíblico: Marcos 1:1-8. 

RECONSTRUIR CON ESPERANZA2 

El tiempo de la reconstrucción comienza con un 
movimiento popular que emerge desde abajo y 
que pone en tela de juicio a quienes están 
arriba. Es un movimiento profético y no 
sacerdotal. Juan el Bautista es un profeta. El 
ultimo profeta, mirado desde el Antiguo 
Testamento, o el primer precursor en la 
transición al tiempo nuevo que inaugurará el 
Mesías. 

La irrupción de Juan como profeta anunciando 
al Mesías es un juicio a la decadencia del 
sacerdocio. Sacerdocio y Templo van unidos. 
Así como el Templo esta frente al juicio de 
Dios, también el sacerdocio ha dejado pasar su 
oportunidad de colocarse en el camino del 
tiempo nuevo mesiánico. 

Otra característica de este nuevo tiempo es que 
ya no hay sacrificios sino bautismo de 
conversión. Los sacrificios caracterizaban las 
prácticas cultuales en el Templo en donde el 
sacerdocio actuaba como mediador. Ahora ya 
no hay Templo, ni sacerdotes ni sacrificios. Por 
el contrario, estamos en el desierto, la voz de un 
profeta convoca a las gentes y se les llama no a 
rendir sacrificios sino a la conversión y al 
bautismo. Conversión (gr. "metanoia"), significa 
cambio total que comienza en la mente, en el 
corazón, en la voluntad del ser humano. Se 
trata de un cambio total, una manera 
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completamente diferente de ver la vida. La 
característica de que se ha alcanzado este 
cambio total en la manera de enfrentar la vida 
es el bautismo.  

El bautismo distingue a las personas como 
miembros de la nueva comunidad, del 
remanente fiel, de la semilla de la cual ha de 
surgir una nueva sociedad, un nuevo mundo. 
En síntesis, el llamado del precursor constituye 
una inversión total en la situación. Todo 
cambio, todo proceso de reconstrucción se ha 
de caracterizar por la voluntad de empezar 
todo de nuevo, mirando más bien hacia 
adelante para no volver a cometer los errores 
del pasado. 
 

 

ENCENDIDO DE LAS VELAS 

Al encendido:  

Encendemos esta vela como símbolo de 
Cristo, nuestro Salvador.  

Que el llamado que nos hace a arrepentirnos 
y buscar su rostro seamos capaz de 
escucharlo y atenderlo en nuestro corazón.  

Oración:  

Un adulto o adulta mayor: Adviento es tiempo 

de conversión, de cambio y de 
arrepentimiento. En Adviento estamos 
llamados a mirar el pesebre de Belén y un 
deseo profundo de ser diferentes.  

Todos y todas: Llénanos de tu gracia y 

misericordia. Amén.   

Himno sugerido / HM. 51:  

Tú dejaste tu trono y corona por mí.  
 

 

 

 
 

TERCER  DOMINGO 

ALEGRÍA 

 
Domingo 13 de diciembre  
Me ha enviado a darles una corona en vez de 
cenizas, aceite de alegría en vez de luto, traje de 
fiesta en vez de espíritu de desaliento. Isaías 
61.3 
Color sugerido: Amarillo. 
Texto Bíblico: Juan 1:6-8.19-28. 
 

LUZ EN LAS TINIEBLAS3 

En la Biblia aparece muy a menudo la imagen 
de la luz y su lucha en contra de las tinieblas. 
La luz representa por lo general, la presencia de 
Dios; las tinieblas, la vida lejos de Dios. La luz 
es la vida de la fe que permite a los seres 
humanos seguir caminando hacia un futuro 
que no es visible todavía, pero gracias a la luz 
se puede seguir avanzando. Las tinieblas 
representan la oscuridad de aquellos que no 
creen, de los que no ven, no pueden ver o no 
quieren ver. La luz indica el camino a la 
salvación, las tinieblas son el pecado, la 
oscuridad de aquellos que viven lejos de Dios. 
La luz es la vida que Dios otorga graciosamente 
a los hombres. Las tinieblas, por el contrario, 
simbolizan la muerte de aquellos que están 
lejos de Dios. 

Debemos tener claridad en medio del caos. 
Debemos vivir alertas, porque las tinieblas nos 
rodean por todos lados, y lo que es peor, en 
muchos casos esas tinieblas están dentro de 
nosotros, en nuestra mente, en nuestro corazón. 
Están dentro de nosotros cuando cunde la 
desesperanza, cuando nos invade el pesimismo, 
y el desaliento toma posesión de nosotros. A 
veces las situaciones suelen ser tan complejas 
que no sabemos qué hacer, en quien confiar, sin 
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poder ver con claridad cuál es siquiera la 
naturaleza del problema. Necesitamos ordenar 
nuestras ideas y sumar nuestras fuerzas, 
separados somos débiles, unidos mucho 
podemos hacer. El profeta Isaías alentaba las 
esperanzas de un futuro distinto con estas 
palabras: “el pueblo que andaba en tinieblas, 
vio gran luz; los que moraban en tierra de 
sombra de muerte, luz resplandeció sobre 
ellos” (Isaías 9,2). Esas palabras son también 
para nosotros hoy. 

Si bien es cierto, vivimos en un mundo de 
tinieblas, no pertenecemos a ellas. Somos 
llamados por Dios a ser Hijos de la Luz, Hijos 
de Dios, en condiciones de recibir la luz de la 
vida plena. Si bien es cierto no podemos 
eliminar totalmente las tinieblas, si podemos 
encender en medio de ellas, la luz de la 
esperanza que nos conduzca hacia un futuro 
distinto. 
 

 

ENCENDIDO DE LAS VELAS 

Al encendido:  

Encendemos esta vela como un símbolo de 
Cristo, nuestra alegría. 

Que la promesa de tu presencia, Oh Dios, sea 
motivo de regocijo en nuestra esperanza de 
Salvación. 

Oración:  

Un o una joven: Adviento es tiempo de 

regocijo y de profunda alegría. En Adviento 
estamos llamados a proclamar el Gozo de 
Dios porque ha llegado la Salvación. 

Todos y todas: Llénanos de tu alegría. Amén 

Himno sugerido /HM 49:  

Suenen dulces himnos gratos al Señor.  

 

 
 
 
 
 
 
 

CUARTO DOMINGO 

FE 
 

Domingo 20 de diciembre  
Anda, y haz todo lo que está 
en tu corazón, porque Jehová 
está contigo.  
1 Sam. 7.3. 
Color sugerido: Azul.  
Texto bíblico: Lucas 1:26-38. 
 

NI LLANTO, NI DOLOR4 

La llegada de Jesucristo constituye para los 
creyentes la culminación de un proceso muy 
importante en la historia de la salvación. Por 
obra y gracia del Espíritu Santo, Dios envía a su 
Hijo Jesucristo. Este niño, engendrado en el 
seno de una sencilla mujer del pueblo, es la 
gran esperanza de la nueva creación que todos 
esperamos. 

El texto del evangelio nos ofrece diversos 
planes de lectura. En primer lugar, se destaca 
un plano político. La venida del Mesías se ubica 
en un tiempo histórico determinado en el cual 
existe un poder dominante: el Imperio Romano 
(Lucas 2.1ss). Este poder político ejerce su 
dominio sobre Israel. Dios viene para liberar a 
su pueblo de esta opresión, tal como lo hizo en 
el pasado. 

Otro plano de lectura es el nivel económico. 
Como es sabido, lo económico está fuertemente 
ligado a lo político. Los "soberbios" (51 b) o 
arrogantes son aquellos que se muestran como 
teniendo preeminencia sobre los demás. Están 
junto a los poderosos (52) y a los ricos (53). El 
poder político y el poder económico van 
normalmente juntos. La justicia de Dios se 
propone desarmar esta alianza de dominación 
y liberar así a los oprimidos. La nueva creación, 
el "hacer nuevas todas las cosas" como dice 
Apocalipsis (21.5a) no es posible sin desarmar 
estas ataduras de alianza entre el poder político 
y el económico que son expresiones de la 
ideología del sistema de dominación. 
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Un tercer plano de lectura es el plano social. 
Hay varias categorías sociales implícitas en el 
texto y un grado de conflicto mutuo muy 
evidente. Por un lado, están los pobres: María, 
Elisabeth, la casa de Zacarías… La justicia de 
Dios se expresa en la intención de establecer 
relaciones sociales fraternas, no 
discriminatorias, entre personas y pueblos. El 
mundo nuevo de Dios, el Reino de Dios, no 
hace acepción de personas, ni admite categorías 
sociales antagónicas. 

Está el plano socio-religioso. El poder del 
Espíritu Santo viene sobre Elisabeth, en la casa 
de Zacarías que era una familia de los llamados 
"temerosos de Dios". María es otra mujer que 
participa de la misma categoría religiosa. Es 
decir, la presencia de Dios, se revela en medio 
de los pobres que temen a Dios, con temor 
santo; tienen fe, esperanza y aguardan el 
cumplimiento de sus promesas. Otra vez, 
podemos decir que el mundo nuevo de Dios, la 
nueva creación, comienza a partir de estos 
pobres que son objeto de la misericordia de 
Dios en primer lugar, como paso previo e 
indispensable para establecer un reinado de 
paz y justicia en toda la humanidad, en toda la 
creación. 

 

ENCENDIDO DE LAS VELAS 

Al encendido:  

Encendemos esta vela como un símbolo de 
Cristo, el camino. 

Que la palabra enviada por Dios a través de 
los profetas nos dirija hacia el camino de 
Salvación. 

Oración:  

Un o una adolescente: Adviento es tiempo de 

confiar y reafirmar nuestra confianza en el 
Dios que hace nuevas todas las cosas. 

Todos y todas: Llénanos de fe. Amén.  

Himno sugerido /HM 52:  

Oh, aldehuela de Belén. 

 

 

NAVIDAD O NOCHE BUENA 

 
Jueves 24 o viernes 25 de diciembre. 

Más no habrá siempre oscuridad. 
Isaías 9.1 

Color sugerido: Rojo o blanco. 
Texto bíblico: Lucas 2:1-20. 

 
NAVIDAD: BUENAS NUEVAS ¿PARA 

TODO EL PUEBLO? 

Podemos resumir el comentario del texto en 
cuatro puntos principales. 

1. El evangelista trabaja sobre la base del 
esquema Promesa-Cumplimiento: Esto quiere 
decir, sencillamente: Dios promete y cumple… 
En el nacimiento del Mesías hemos de ver la 
respuesta de Dios, la acción a favor de su 
pueblo que sufre (cf v 10: Nuevas de gran gozo, 
para todo el pueblo) 

2. Jesús es el Siervo de Dios (ebed-Yahvé) y 
Rey-Mesías de los pobres: Los reyes en Israel 
eran siervos de Dios, cuya función principal era 
proteger y pastorear a su pueblo. La monarquía 
fracasó en esa función. Jesús el Mesías es ahora 
el Nuevo Rey para el pueblo, especialmente 
para los pobres. Jesús-Rey-Siervo ha venido 
para hacer justicia, especialmente a aquellos 
que fueron marginados de las bendiciones de 
Dios, a causa de la mala política de sus 
gobernantes. El discurso de Jesús en la 
sinagoga de Nazaret (Lucas 4.16-21) dice "hoy 
se ha cumplido esta Escritura" (4.21) A los 
pobres (o pastores) les "ha nacido hoy un 
Salvador" (2.11). 

3. El gozo de la salvación. La venida del Mesías 
es motivo de gran gozo para el pueblo en 
aflicción. El gozo de la salvación es un gran 
tema en Lucas (2.10; 8.40; 10.17; 15.7; 24.41). 
Donde está Jesús hay gozo entre la gente, 
porque Dios está presente… La pobreza está 



hoy presente en la mayoría de la población 
mundial. En ellos no podemos decir que hay 
gozo, porque precisamente de parte de aquellos 
de quienes podría venir la respuesta a su 
aflicción y miseria, no viene, y éstos son -en su 
gran mayoría- cristianos. ¿No es esto, acaso, 
una contradicción, o una negación del 
evangelio en Navidad? 

4 La evangelización a partir de los pobres en 
este mundo. Hemos visto que los pastores -
paradigma (modelo representativo) social de 
los pobres de este mundo, son evangelizados, 
pero luego ellos mismos se transforman en 
evangelizadores. Esto no es una casualidad. En 
los documentos que componen el Nuevo 
Testamento, este proceso es común. Las 
personas, familias o comunidades, primero 
reciben el anuncio del evangelio, lo aceptan y 
luego se transforman en evangelizadores. Sin 
embargo, lo paradójico de la situación que 
presenta el texto bíblico que hemos analizado 
es que, los excluidos (pastores) evangelizan a 
aquellos que se consideran salvos y justos. 
Dicho de otro modo, los de fuera evangelizan a 
los de dentro, la periferia evangeliza al centro, 
cuando se esperarla que fuera al revés. 

Artículo publicado en la revista: Pastoral Popular, 
Año: 1993, p 23. 

 

 

 

ENCENDIDO DE LAS VELAS 

Al encendido:  

Encendemos esta vela como símbolo del 
Príncipe de paz.  

Que la memoria de la navidad nos inunde del 
espíritu de los pastores, los hombres sabios y 
los ángeles, para que, en este tiempo, en medio 
de situaciones difíciles, podamos adorar al 
Señor.  

Oración:  

Una familia: Navidad es tiempo de reflexión, 

de espera solidaria y compartida. En Adviento 
estamos llamados a proclamar el amor de Dios 
que vino con el nacimiento del Mesías. 

Todos y todas: Llénanos de tu amor. Amén.  

Himno sugerido/ HM 53:  

¡Noche de paz, noche de amor! 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 


